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Marvin, deja de hablarme de Taylor Swift por favor...
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El día de San Valentín

Después de dar el último trazo, me pregunto si he hecho una buena interpretación de un tardígrado, mejor conocido como oso de agua. Cuando levanto la mirada, doy un respingo al encontrar tan cerca esos ojos de topacio azul, que me han contemplado por quién sabe cuánto tiempo antes de que lo advirtiera.

—Hola —me dice con voz dulce—. ¿Sabías que cuando te concentras demasiado empiezas a sacar la lengua y la aprietas con los labios?

—A veces odio que seas tan observador.

—Y yo que seas tan aguafiestas —replica burlonamente, guiñando un ojo.

Antes de que pueda levantarme del taburete, se abalanza hacia mí y me rodea en un abrazo. Me dejo envolver por su calidez, mi cuerpo se relaja. Le estrecho también, hundiendo la nariz en su cuello para aspirar su perfume.

—Hola —lo saludo.

Izan se separa ligeramente, para luego acercarse más, esta vez con intención de darme un beso. Elijo darle uno corto, un piquito, lo llamo beso de saludo. Puede que sea mi novio, sin embargo, los gérmenes ajenos siguen causándome un cosquilleo en la nuca. Hemos trabajado en ello, pero me da la impresión de que cada vez se vuelve una obsesión más grande; especialmente después de que empecé a estudiar bacterias en el laboratorio. No quiero terminar como Vega, su mejor amiga, cuya meta es crear un mundo antiséptico (no es broma).

—¿Qué estás creando hoy? —pregunta Izan, dirigiendo su atención hacia la mesa de trabajo. Parece escanear con la mirada mis bocetos—. Siento que lo he visto antes, pero no sé qué es.

—Un tardígrado.

—¿Un qué?

—Oso de agua, el animal más pequeño del mundo —su mirada me invita a explicar más—. ¿Sabías que son los animales más resistentes? Es prácticamente inmortal, bueno, casi. Puede resistir varios minutos en el espacio sin ninguna protección.

—Eso sí es loco —farfulla con entusiasmo.

—Sí, la doctora Elisa —mi jefa— quiere hacer una investigación sobre su ADN, así que empezamos a cultivarlos.

—Tienes que contarme los detalles.

—Es información clasificada —bromeo.

Le muestro todos los dibujos, los he hecho para ilustrar la metodología que seguiremos en un nuevo experimento. Con su destreza artística, Izan sugiere algunos ajustes que mejoran significativamente mis diseños. Admiro su creatividad, la forma en que ve el mundo de una manera tan única.
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—Basta de osos microscópicos, ¿sabes qué día es hoy? —me pregunta en tono coqueto.

—Prometí no olvidarlo.

De pronto se abre la puerta y entra Cameron. Una sonrisa cómplice se dibuja en sus labios al vernos tan juntos y solos en el laboratorio.

—Este es un lugar de trabajo —dice, como si estuviera regañándome, pero de buen humor.

—Vamos, hemos intentado estar juntos todo el día y siempre nos interrumpes —se queja Izan antes de que yo pueda decir nada.

—Lo lamento, pero hay cosas que no puedo controlar. El trabajo se debe cumplir, aún si es San Valentín —interviene más seriamente Cameron.

Izan pone los ojos en blanco y yo dejo escapar una risita nerviosa. Cuando nos disponemos a salir, Cameron vuelve a llamar mi atención. Mi super sentido para tener malos presentimientos me advierte de que nada bueno saldrá de esto, incluso antes de que lo diga.

—Espérame en la cafetería —le digo a Izan. Su expresión se vuelve de decepción, pero acepta de mala gana. Entonces me vuelvo hacia mi instructor—: ¿Qué...? —murmuro indeciso.

—Dime, ¿qué es esto?

Me acerco a los cultivos de bacterias que están expuestos en el microscopio. Lo primero que pienso es que ha sido una imprudencia dejarlos ahí en lugar de guardarlos después de la observación. ¿Cómo pude olvidarlo? Pero el pánico se apodera de mi pecho cuando aguzo la mirada tratando de adivinar lo que quiere decir Cameron.

—Mierda —mascullo, casi empezando a hiperventilar.

—Y una grande —completa él, también preocupado.

—Cameron, yo... eh... lo lamento. Es que...

Mi instructor toma una bocanada de aire y suspira para calmarse, exhalando lentamente. Se dispone a tomar la pequeña bandeja para decidir qué hacer con ella. Se ha contaminado con virutas de goma de borrar y grafito de lápiz. Debió ser cuando Izan me ayudó a corregir detalles del dibujo. Él tiene la costumbre de soplar después de borrar.

—Tranquilo, no ganamos nada si nos alteramos. Podemos solucionarlo. ¿Qué cultivo es este?

—Muestra 2B de patología, estreptococos. ¿Esto pone en riesgo la investigación?

Cameron lo piensa un momento. Su silencio aumenta mi nerviosismo. Finalmente dice:

—No es tan grave. Tenemos varias muestras como esta. Pero vale la pena intentar salvarla.

Me alegro de que él siempre sabe cómo abordar las situaciones complicadas. Con calma inspecciona más a detalle la muestra, entonces propone un plan de acción para controlar la contaminación y salvar el cultivo.

Trabajamos juntos para implementar las medidas correctivas necesarias. Sin embargo, la situación me mantiene atrapado en el laboratorio. Nos esforzamos por contener o limpiar la contaminación, pero en el fondo siento una mezcla de frustración y ansiedad. El tiempo avanza y con cada tik tak mi mente divaga hacia Izan. Debe estar esperando en la cafetería con una expresión de fastidio, ya que no es la primera vez en el día que sucede algo que nos impide estar juntos.

Con la guía experta de Cameron y mi determinación por resolver el problema, confío en que podremos superar este obstáculo. Mientras tanto, en medio de la incertidumbre, mi corazón anhela poder compartir este día especial con Izan. ¿Seremos capaces de cumplir los planes que habíamos hecho para este San Valentín?

Salgo del laboratorio con un suspiro de alivio, feliz de haber resuelto el problema con los cultivos de bacterias. Sin embargo, al llegar a la cafetería, mi corazón se encoge al no encontrar a Izan. Y se me eriza la piel al ver a la Reina de Hielo acercarse a mí. Los ojos exóticos de Vega me miran juzgadores, su expresión es tan frívola que da miedo.

—Mi papá te está buscando —dice con voz glacial.

—¿A mí? ¿Por qué?

—No sé. Hablaba demasiado fuerte, así que no presté atención.

No puedo evitar fijarme en los audífonos de cancelación de ruido que tiene en el cuello. Últimamente los lleva a todas partes.

—¿Sabes dónde está Izan? —pregunto con cautela. Izan es parte del equipo de desarrolladores de Vega.

—Papá lo envió a comprar donas en forma de corazón para el convivio. Debería estar de regreso pronto.

Vega se desvanece como un fantasma. Me sorprende lo rápida que es para evadir el contacto social.

Frustrado, miro a mi alrededor tratando de decidir si es buena idea esconderme en el laboratorio para que el señor Gilbert no me encuentre. Es decir, me agrada, pero suele ser un poco demasiado acaparador. Si me atrapa no me soltará pronto. Quizá regresar al laboratorio no es buena idea después de todo, me encontraría rápidamente. ¿Y en los sanitarios?

De pronto una voz alegre interrumpe mis pensamientos. ¡Ay, no! Ya está aquí.

—¡Ah, Cris! ¡Justo a quien buscaba! —exclama el señor Gilbert, acercándose con una sonrisa amplia—. Necesito tu ayuda con algo emocionante para el convivio de San Valentín. ¿Te unes?

Debo levantar la cabeza para poder mirarle. Es como tener a Sultan Kösen como jefe, pero en rubio y alemán. Intento protestar, pero continúa con su entusiasmo característico:

—Será genial, es una tarea rápida, lo prometo. ¿Qué dices, Cris? ¿Me ayudas con esto?

Sus palabras me hacen sonreír a regañadientes. Quizá sea que mide un metro más que yo, eso me intimida lo suficiente para decirle que sí. Es eso, o que casi parece despedir destellos al hablar. Sea lo que fuere, siempre es imposible resistirse.

—Está bien, cuente conmigo —respondo, resignado pero sabiendo que esta nueva tarea solo retrasará mi encuentro con Izan.

El señor Gilbert me mira con esos ojos de un azul cobalto que parecen de otro mundo, es como si tuviera integrado un filtro de Instagram que los hace más llamativos. Su sonrisa se expande victoriosa. Exclama alegremente:

—¡Maravilloso! Quiero que te ocupes de las decoraciones para la fiesta. Necesitamos que todo luzca increíblemente romántico y acogedor.

—Pero si soy la persona menos romántica del mundo.

—No. Esa es mi hija —replica con picardía, lo que me roba una risita.

—Pero no puedo hacerlo solo.

—Eso ya lo sé, muchacho. Por eso he organizado un comité de fiesta. El departamento de diseño y recursos humanos se encargará de ello.

—¿Y por qué me incluye?

—Confío en tu sentido de la estética y en que tu TOC será útil para que esta labor sea impecable.

Vaya, no se guarda nada. La prudencia no es su fuerte, ¿verdad, señor Gilbert? En fin, lo acepto solo porque lo dice con una sonrisa cándida y su corporalidad es casi la de un perro entusiasmado; un Gran Danés con actitud de Golden Retriever.

Sus ojos sacan chispas de emoción mientras me describe su visión para la decoración, realizando ademanes teatrales para enfatizar. En resumen, quiere corazones brillantes, luces suaves y un ambiente cálido que elevará el espíritu de todos en la empresa. Antes de poder objetar, el señor Gilbert agrega con una sonrisa traviesa:

—Y también necesito que ayudes a Marina con los obsequios para los trabajadores. Asegúrate de que sea algo especial que les recuerde lo valiosos que son para Inventiva.

—¿Cómo? ¿No les regalará más cuarzos? —bromeo.

Mi jefe suelta una carcajada que atrae las miradas de las personas reunidas aquí. Me hago chiquito. Esa actitud explosiva es la que me pone más nervioso al tenerlo cerca. No obstante, mi sonrisa se dibuja sola al pensar en lo mucho que me gusta trabajar aquí. Es como haber pasado del infierno al cielo, después de haber sufrido tanto en aquel otro lugar.

—Cuento contigo, muchacho —dice con aire paternal y luego agrega como un susurro—. Ahora, si me disculpas, tengo que preparar la gran sorpresa para mi esposa.

Niego con la cabeza sin dejar de sonreír. Este hombre es una caricatura.

Decido esperar un poco más, con la esperanza de cruzarme con Izan en el camino. Mi mirada se pierde en el vaivén de las personas que pasan, anhelando su aparición en cada figura que entra por la puerta. Pronto, mi impaciencia comienza a crecer, pues tengo una tarea qué cumplir, ya no puedo quedarme por más tiempo aquí.

En el momento en que me pongo de pie, Izan entra a la cafetería con un montón de cajas que le dificultan la visibilidad. El logo de una panadería anuncia que se trata de las donas de corazón. Su sonrisa ilumina su rostro cuando nuestras miradas coinciden. Me acerco rápidamente a él, ofreciéndole mi ayuda para sostener su entrega.

—Volví justo a tiempo —dice aliviado.

Dejamos las cajas sobre una mesa.

—No cantes victoria —digo con resignación—. El señor Gilbert quiere que ayude con la decoración.

—¿Qué? ¡Ese Tyto! —exclama, frunciendo el ceño—. Le diré que puedo ayudar con eso también.

Sin embargo, antes de que pueda formular su plan completo, la Reina de Hielo hace descender la temperatura entre nosotros. Vega se acerca con esa expresión de pocos amigos.

—Izan —dice severamente— ¿dónde está el respaldo del nuevo software?

—Lo dejé en el escritorio, en la memoria... —Izan se detiene al ver la expresión furiosa de su amiga—. No está ahí, ¿cierto? —inquiere, más angustiado.

—Ven a Informática inmediatamente —sentencia Vega, dejándolo sin oportunidad de refutar.

Parece que nos toca enfrentar la realidad de que, precisamente hoy, el tiempo que podemos compartir como pareja es una lucha contra nuestro trabajo. Izan me dedica una sonrisa para decirme que todo está bien y susurra: "lo arreglaré pronto", antes de correr detrás de su amiga-jefa. Sus piernas robóticas rechinan de lo rápido que va y yo solo puedo pensar que debería tener cuidado para no tropezarse.

Mientras me dirijo al departamento de diseño para comenzar con la misión, no puedo evitar pensar en cómo estas responsabilidades están obstaculizando mi ansiado tiempo con Izan en nuestro primer San Valentín juntos.

Encuentro a los diseñadores muy ocupados organizando las decoraciones. Corazones de papel, globos, serpentinas, marcos gigantes de fotos para tomarse selfies. También escuché que habrá una cabina fotográfica. Me siento un poco nervioso al estar aquí. Estas personas deben ser las más creativas del mundo. Es decir, existen filtros muy exigentes para lograr entrar en Inventiva, así que me siento como si hubiera tenido un privilegio, como un pase directo por conocer a Izan. Mi contratación fue extraña, el líder de este imperio tecnológico y científico vio algo en mí que no sé si realmente tengo. Vivo con la ansiedad y el miedo de decepcionarlo y también a su esposa, la doctora Elisa, mi jefa y dueña de los laboratorios bioquímicos donde realizo una especie de capacitación-pasantía.

Parece que los diseñadores tienen problemas para inflar globos con confeti adentro, así que me dispongo a ayudarles con eso.

—Hola, Cris, ¿qué haces aquí? —me dice Marvin al notar mi presencia.

Marvin es otro de esos amigos de infancia de Izan, sus padres son los dueños de Fábrica de Ideas, la empresa de publicidad y diseño que trabaja la imagen y marketing de Inventiva. Su sede está aquí, en el coworking del mega corporativo.

—El señor Gilbert me pidió que viniera para ayudarles.

—Genial, cuantas más manos, mejor —me sonríe.

Entonces nos enfrascamos en esta tarea. El convivio será en las salas recreativas, esas que compiten a la par con las oficinas de Google. La filosofía de Inventiva es que los trabajadores felices son más productivos. Alguien debería decirle eso a las empresas que se encargan de explotar a su personal hasta el grado de deshumanizarlo. La mayoría quiere robots, no personas con vidas privadas y necesidades humanas.

De nuevo estoy refunfuñando, ¿cierto, cerebro? De acuerdo, de acuerdo. Debo concentrarme en esta labor. Poco a poco los corazones, las flores de papel y las naturales, los globos, las luces y velas en candiles invaden los espacios coloridos del coworking, brindándoles un aura romántica y acogedora.

—Hey, Marvin, ese arco de globos está algo chueco. ¿Me ayudas a corregirlo?

—Claro, súbete a la silla, yo la sostengo por ti —dice, ya llevando la silla a la posición adecuada.

Me aseguro de que no haya ningún globo desalineado. Una vez que lo he conseguido, me siento orgulloso de nuestro trabajo. Entonces recuerdo las palabras del señor Gilbert. Mierda. Tenía razón, mi obsesión con el orden no perdona nada.

—¿Todo listo? —digo aliviado.

—Falta lo mejor.

—¡Los regalos! —exclamo alarmado.

—Iba a decir la comida, pero si tú lo dices…

—No, no. Esa era mi siguiente tarea y la he olvidado por completo. El tiempo se fue volando estando aquí.

Estaba tan pendiente de que todo estuviera perfecto que ni siquiera me detuve a pensar en Izan y su asunto con la memoria extraviada. Me pregunto si logró resolverlo. Tengo que escaparme para preguntarle y, quizá, pasar un rato a solas con él. Pero, ¿y los regalos?

Me dirijo a toda prisa al departamento de recursos humanos. Ahí está Marina, muy alegre y ocupada organizando cajas y cajas de regalos que se apilan por toda su oficina. Ver el libro colocado al revés en la estantería me hace recordar el primer día que estuve aquí. Me sorprende que no haya sido capaz de arreglarlo en todo este tiempo. ¿Debería hacerlo yo mismo? No, eso sería demasiado atrevido. Tendré que tragarme el disgusto que me causa, como cada vez que entro aquí.

—Ya has elegido todo —ella me ha pedido que la tutee, aunque sigue siendo extraño para mí hablarle de esa manera a los mayores—. ¿Necesitas ayuda con algo?

—Hola, cielo —su voz grave siempre me toma por sorpresa. Ella me hace sentir menos solo, su experiencia como persona trans ha enriquecido la mía—. Necesito llevar las cosas a la fiesta.

—¿Por dónde empiezo?

—Primero los grandes. Así, si nos cansamos, quedarán solo los pequeños para el final.

—Qué buena estrategia —elogio con una sonrisa.

Mientras ayudo a Marina a llevar los obsequios hasta la sala recreativa, me pregunto qué clase de cosas hay ocultas detrás del papel decorado. Los hay de todos tamaños y ella ha puesto demasiado énfasis en que debemos transportarlos con cuidado, evitar golpes, porque no queremos que se vayan a arruinar.

Cuando llegamos con los últimos regalos, Izan me recibe con un abrazo. Luego toma las cajitas que yo traía conmigo y las coloca en la mesa con todo lo demás.

—¿Todo bien?

—Sí, no fue tan grave como lo hizo parecer Vega. Resultó ser que Polanco se llevó la memoria para checar los códigos.

—Menos mal —digo aliviado.

—Y ya es la hora de la salida, o lo que es lo mismo, la hora de la fiesta —me guiña un ojo.

—Desearía un baño antes de eso —digo en tono bajo, un poco avergonzado.

—¿Puedo acompañarte?

—No seas tonto —me apuro a decir, con las mejillas ardientes.

Menos mal en Inventiva los baños tienen regaderas, esto es para la comodidad de los empleados. Me he acostumbrado a usar el baño no-binarie para esta función, porque me siento más seguro ahí. De todos modos, no muchos empleados lo usan, así que casi siempre lo tengo para mí solo.

¡No puedo esperar! Ahora sí podremos pasar el resto de la tarde juntos. Me siento como un adolescente. He olvidado la última vez que sentí tanto entusiasmo por una fecha como esta. Quizá sea porque es la primera vez que la pasaré con mi verdadera identidad, con una pareja que me acepta tal y como soy. ¿Podría ser más perfecto?

En el convivio de San Valentín, Izan y yo nos sumergimos en un mar de risas y conversaciones animadas. Nos acercamos a la mesa de bocadillos y bebidas, donde disfrutamos de deliciosos cupcakes, trufas y, por supuesto, de las donas con forma de corazón que tanto le gustan a todos aquí. La mayoría de los alimentos fueron preparados por algunos de nuestros compañeros de trabajo. Probamos un poco de cada cosa, al menos lo que podemos coger sin que la multitud hambrienta nos lo impida. ¿Por qué las mesas de dulces siempre son un campo de batalla?

Nos reunimos con nuestros amigos, para compartir anécdotas y risas. Izan es tan carismático que destaca ahí a donde vaya, mientras yo me siento más cómodo pasando desapercibido.

De pronto, algo llama mi atención. Más bien, alguien. Una chica que presume un bonito vestido corto de color rosa con flores en el borde inferior de la falda. No parece su estilo, pero va muy bien con la ocasión.

—¡Danna! —me levanto para abrazarla.

—No creíste que me lo perdería.

—Lo guardaste en secreto —me quejo. Entonces comprendo lo que pasa—. Espera, ¿va en serio lo de Cameron?

—Tal vez —se le escapa una sonrisa nerviosa.

También río al ver que el joven químico se acerca a nosotros. Me siento sorprendido al ver la naturalidad con que mi amiga y mi instructor de ciencias juntan sus labios en un beso corto y suave para saludarse.

—Hoy toca fiesta con amigos. Pero mañana iremos a cenar en un restaurante elegante —me susurra Danna.

Izan, que también se ha acercado, se ve entusiasmado por la nueva relación de su amigo. Esto es algo así como mejores amigos saliendo con mejores amigos. ¿No es un poco cliché? En fin, creo que será divertido. Quizá tengamos más citas dobles.

Después de un rato de cotilleos, bebidas y comida, Izan y yo nos apartamos para disfrutar de un momento de privacidad. Él me lleva hasta una oficina de informática. Mi corazón se acelera al descubrir que la ha decorado con luces led, globos y flores de papel. ¿Acaso lo de la memoria perdida fue un plan ejecutado en conjunto para hacer esto?

Antes de que pueda decir nada, se adelanta hacia la mesa y coge un ramo que ha dejado ahí. Se acerca a mí y me lo entrega, sonriendo ampliamente. Sus ojos fulguran como dos gemas encantadas.

—Me dijiste que nada de cursilerías, pero no pude evitarlo —explica dulcemente—. Quería hacerlo memorable.

—Es perfecto —respondo, conteniendo las lágrimas.

Tal vez esta sea una de las razones por las que no quería que armara un escenario romántico. Me pone sentimental y eso también me causa cierto temor. Sé que Izan es un buen chico y que las cosas con él van de maravilla. Pero eso me hace pensar en lo mucho que dolería una ruptura esta vez. No debería pensar en esas cosas, pero ahí está la inseguridad martillando detrás de mi oído...

—Si no me vas a abrazar, yo lo haré —urge, ya rodeándome con sus brazos.

Su calidez me tranquiliza. Es lo que me gusta de él. Logra hacer que desaparezcan los pensamientos intrusivos. Bueno, casi todos, porque cuando me abraza, no puedo evitar pensar que está sintiendo la verdadera forma de mi cuerpo, la que oculto detrás de la ropa ancha y el binder que comprime mi pecho. Me obligo a concentrarme solo en él y en este momento.

—¿Te he dicho lo mucho que me gusta cómo ha cambiado tu voz? —me susurra cerca del oído.

—A mí me parece que tengo voz de adolescente... y no una bonita.

—¿No puedes solo aceptar el elogio? —se queja como un niño.

Siguen más besos y mimos. Después nos separamos y fijo mi atención en el regalo. Debido al abrazo, el papel que envuelve el ramo se ha arrugado un poco; me obligo a no pensar en ello.

—Un ramo de rotuladores acrílicos es lo bastante original para que lo acepte.

—Ya sé que no te gustan las flores, así que tuve que improvisar.

Nos separamos, entonces me muestra la sorpresa completa: usó los rotuladores acrílicos como los tallos de las flores y en el extremo superior les colocó rosas hechas de papel. Son de tres colores: rosadas, blancas y azules. Cada flor, al desdoblarla, contiene una cita de algún libro. Las más abundantes son las palabras de Oscar Wilde, por supuesto, pero también encuentro muchas de libros que hemos leído juntos los últimos meses. Claro que todas —o la mayoría— tienen que ver con el amor, la unión y el cariño.

—Es porque trans-formaste mi vida.

—Diría que fuiste tú el que trans-formó la mía —contradigo, conmovido.

—Ahora es cuando nos besamos —susurra con picardía, lo que me roba una risita.

—Voy a confiar en que no hay estreptococos —bromeo.

—Me gusta que seas tan nerd —sonríe.

Se acerca más a mí y nuestros labios se tocan. Un beso suave y gentil, primero cauteloso y después más intenso. Me estremece el contacto de nuestras lenguas, pero no puedo parar. Estoy muy agradecido de que este ángel pecoso apareciera en mi vida cuando más lo necesitaba. Ah, cierto, no es un ángel, sino un alienígena encubierto en la Tierra. Lo que me recuerda...

—Hey, también tengo algo para ti.

—¿En serio?

—Pues claro. Cierra los ojos.

Lo hace como si fuera un niño.

—No los abras hasta que te diga.

—Pero no tardes mucho, que soy impaciente.

Me toma unos segundos ubicar su computadora en la mesa de trabajo. Menos mal es su laptop, porque ha compartido la contraseña conmigo. Conecto la memoria USB y preparo la sorpresa.

—Listo.

Al abrir los ojos, no puede contener un gritito de emoción. Vuelve a abrazarme, esta vez desde la espalda, me aprieta fuerte pero con cariño.

—Simplemente lo amo, ¡es maravilloso!

Me llena de besos, en la mejilla y en el cuello, produciéndome un cosquilleo en la piel. Otro beso más en los labios. Y más muestras de cariño. Después contempla su pantalla de nuevo y hace un mohín con la boca.

—Me habría gustado que fuéramos los dos.

—Lo siento. Aún no soy capaz de dibujarme a mí mismo.

—Tal vez pueda hacerlo yo —sonríe de lado, con determinación.

En su pantalla posa una ilustración de él con un traje de astronauta en una nave espacial, por la ventana se ven las estrellas y la Tierra. La llamo: la llegada de Red Alien. Izan está encantado con el nombre.

[image: La llamo: la llegada de Red Alien, Izan está encantado con el nombre]

—Tengo que publicarla ya mismo.

—Espera, eso no es todo.

—¿Aún hay más?

—Algo así. Es un proyecto. Mira —le muestro en mi celular algunas fotos de los bocetos que he estado haciendo y sus pupilas se dilatan de alegría—. Quiero hacer un web cómic sobre Red Alien, un alienígena que llega a la Tierra y debe adaptarse a una nueva cultura mientras vive encubierto como humano.

—Ese Red Alien suena a que es un tipo genial. Espero que se vuelva famoso —suspira con complicidad.

—Pero para hacerlo necesito las habilidades de cierto artista que, por casualidad, es mi novio.

—Gracias, Cris. Es el mejor regalo.                  

Aunque el contacto físico me sigue poniendo nervioso, con Izan suelo bajar la guardia más de lo normal. De cualquier forma, sigo sin ser capaz de dar un paso tan grande como... eso. No podría soportar que viera mi cuerpo debajo de la ropa. Agradezco que sea paciente, sabe que este es un proceso largo. Eso no significa que no podamos darnos mimos y arrumacos. Él es mejor en eso que yo, así que solo me dejo envolver por su cariño.

Nuestro momento íntimo se interrumpe cuando la puerta se abre y aparecen Danna y Cameron. Aún me sorprende verlos cogidos de la mano. El químico se transforma cuando está con ella, es como si la seriedad se desvaneciera para dar lugar a una actitud más dulce. Me alegro por ellos.

—¡Si no vienen pronto se perderán los regalos! —anuncia Danna enérgicamente.

—¿Regalos? —repito ofuscado.

—Los que preparó Tyto con Marina —me recuerda Izan.

—Vamos —dice Cameron.

Nos apresuramos a regresar a la sala recreativa, donde el señor Gilbert ya está anunciando los nombres de las personas para que pasen a recibir sus regalos. Al parecer, después de todo se encargó él mismo de escoger personalmente lo que le daría a cada empleado. Bueno, Marina y la doctora Elisa debieron ayudarle, este es un trabajo para más de una persona. Probablemente llevaba más días o semanas realizando esta labor, entonces ¿por qué me pidió que le ayudara? Nunca entiendo a ese hombre.

Cuando Cameron pasa a recoger su regalo, comprendo a lo que se refería mi jefe. Además de la caja etiquetada con su nombre, recibe una pequeña bolsita, estando de vuelta a nuestro lado, saca el contenido y así descubro que se trata de una pulsera trenzada con un amuleto. Todos han recibido una.

—La pulsera de la abundancia —me explica Cameron.

—Sabía que no se iba a resistir a obsequiar algún tipo de amuleto —comento, como si hubiera ganado una apuesta, haciendo reír a mis amigos.

Mi sorpresa se hace mayor cuando Cameron abre su regalo y revela que se trata de una tableta, obviamente de la marca Lyrae, la empresa de electrónica de Inventiva. Y no puedo creer lo que veo cuando comprendo que todos han recibido un regalo igual de costoso. El nombre de Izan es pronunciado por el señor Gilbert (o Tyto, como él lo llama) y el mío por la doctora Elisa.

—Sé que la amarás —me dice mi jefa.

—¿Es lo que creo que es?

—Ábrelo —me sonríe.

Al rasgar el papel y removerlo, aparece la caja de una tableta gráfica. Es de las mejor cotizadas para ilustración digital.

—No entiendo.

—¿Qué? —pregunta curiosa la doctora Elisa.

—No puedo creer que una empresa sea tan buena.

—Ah, sí, es que en realidad ocultamos cosas turbias —interviene el señor Gilbert, que ha escuchado nuestra conversación. Su sonrisa burlona me hace reír nerviosamente. Luego añade con aire alegre—: hoy se celebra el amor, pero también la amistad. Quiero que los empleados sepan que la amistad en Inventiva es genuina. Sin ustedes, no existiría nada de esto. Una compañía necesita de todos sus elementos para funcionar correctamente, como un organismo vivo que siente y crea. Además, ¿qué es un millón de pesos para mi bolsillo?

Casi me atraganto con mi saliva al escuchar eso.

—Está bromeando... más o menos —dice Izan, divertido. Veo que él sostiene una consola de videojuegos—. Genial, con esa tablet podrás iniciar tu proyecto. Hey, tal vez Tyto quiera invertir en ello.

—Izan, no... —murmuro, pero ya es tarde. Siempre tiene que ser tan parlanchín.

—¿Qué proyecto? —pregunta interesado el señor Gilbert.

—Ninguno —niego evasivo.

—Anda, dile, seguro que le encantará —insiste Izan—: Es un web cómic sobre un alienígena que llega a la Tierra. Y ese soy yo, Red Alien.

—Qué buena historia —dice el señor Gilbert—, pero ya existen muchas de ese tipo, ¿cómo la harás destacar?

—No lo sé... es que, no es un proyecto tan grande —le lanzo una mirada tipo "te lo dije" a Izan.

—Las grandes ideas llegan cuando menos lo esperas —agrega mi jefe—. Creo que la inversión ya la hice, el resto depende de ti, Cris.

Veo que se refiere a la tableta gráfica. Sonrío agradecido.

—Aprecio mucho esto —digo nostálgico.

La doctora Elisa extiende sus brazos, invitándome a corresponder el abrazo. Acepto. Me estrecha de un modo maternal que consigue remover algo en mi interior. No es momento de pensar en ello, pero, ojalá las cosas con mi familia fueran diferentes.

Izan y yo regresamos a la mesa en donde están reunidos nuestros amigos. Comparto con Danna mi regalo, y ella está entusiasmada al respecto. Sin embargo, noto en su expresión que está un poco inquieta o ansiosa por algo.

—¿Qué pasa? —le pregunto en voz baja.

—Ya verás —dice impaciente.

Comprendo que la noche todavía guarda más sorpresas cuando el señor Gilbert llama a Danna para recoger un regalo.

—¿Qué está pasando? —digo incrédulo.

Mi amiga me sonríe divertida y se apresura a recibir el obsequio que viene acompañado de un abrazo afectuoso del jefe.

—Les presento a nuestro nuevo miembro en esta gran familia —anuncia el señor Gilbert—. A partir de ahora Danna se incorporará al departamento de desarrollo tecnológico de Delta Tecnología Médica. Espero que la reciban como se merece.

Algunos aplausos le dan la bienvenida a mi amiga, mientras le lanzo una mirada que pregunta sin palabras: "¿qué está pasando?". Se apresura a regresar a mi lado.

—Fue difícil guardar el secreto. ¡Me moría de ganas de decirte! Envié mi currículum y me aceptaron para hacer modelado 3D en el departamento de diseño de producto.

—¡Eso es increíble, Danna!

—Ella es increíble —comenta Cameron, con cierta timidez.

Sus amigos reaccionan a su comentario, bromeando sobre su enamoramiento. Al parecer, toda una novedad. La situación me parece divertida.

A medida que la noche avanza, Izan y yo nos sumergimos en conversaciones con nuestros amigos. Pero también tenemos ligeros momentos de complicidad. Nos sentimos conectados de una manera especial, compartiendo risas, miradas y gestos de cariño. Con él no existen los silencios y, si los llegara a haber, no serían para nada incómodos. Aquí y ahora, en medio de la celebración, sé que he encontrado en Izan a alguien extraordinario, alguien con quien quiero compartir muchas más fechas especiales.


Agradecimientos

Ay, por Dios, siempre me entra un yo-que-sé cuando veo la palabra "Agradecimientos" al final de un libro por acabar de maquetar.

Es una sensción horrible. ¿A quién se lo agradezco? ¿Realmente tengo  que agradecerle algo a alguien?

Supongo que si esta vez hay alguien es Marvin. Yo no creo el amor, aunque sí me encanta leer libros de amor. Marvin es una máquina andante de amor empalagoso, así que si hay algún diálogo mínimamente romántico en "Final feliz" o "Nuestro San Valentín" es porque él me lo ha dicho. ¿Gracias? Gracias.


Acerca del autor

Alex Álvarez
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Alex Álvarez comenzó a publicar pequeños fanfics en Wattpad durante la cuarentena por Covid-19, pero un tiempo después se mudó a Inkspired, cosechando una gran recepción —varios títulos alcanzaron los primeros puestos del ranking de "más leídos" en sus campos—, y ahí comenzó a publicar sus historias, comenzando por pequeños retos de escritura y siguiendo con la saga de noveletas que en su momento llamó "personas peligrosas", pero que decidió convertir en una novela.
En el instagram público de Alex Álvarez (@4lexalvarez) se puede acceder a más contenido inédito.



Libros de este autor

Personas peligrosas

Alex. Realmente todo el problema es Alex. Es un hombre con TID (trastorno de identidad disociativo, antes conocido como personalidad múltiple) que encierra otras tres identidades, a cada cual más peligrosa, y sin duda la que nunca debería ver la luz del sol es Matt Langdom, un potencial psicópata dispuesto a cualquier cosa, incluyendo situaciones más aterradoras que la propia muerte.

Que Alex se tome su medicación y así Matt nunca le hará daño a nadie. Fácil.

El problema es que en este caso la historia no es tan sencilla.
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